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PRESENTACIÓN 

 

 

Textos e imágenes fueron los dos componentes esenciales del libro 

escolar desde sus orígenes. 

En la modernidad temprana despuntaba el proceso de escolarización 

que consagraría  a la escuela como agencia hegemónica de transmisión 

de saberes tres siglos más tarde.  En el contexto del naciente capitalismo, 

la escuela comenzaba a diseñar sus formas institucionales, sus métodos y 

sus textos.  

Comenio, estando convencido de que nada entra en el intelecto si no 

es a través de los sentidos, publicó en 1658 su Orbis Pictus o El mundo 

sensible en imágenes, considerado el primer texto escolar ilustrado. Este 

pequeño libro enciclopédico para enseñar todo a todos, organizaba su 

contenido en torno  a las imágenes de los objetos, sus nombres y sus 

descripciones, en lengua vulgar y no solamente en latín (cosa novedosa 

para la época) y estaba destinado a ponerse en las manos mismas de los 

niños. 

Recién en el siglo XIX, bajo el impacto de la revolución francesa y la 

revolución industrial, casi todos los estados nacionales sancionaron sus 

leyes de educación gratuita y obligatoria. La expansión universal de la 

lectura se convirtió en política de Estado. Fue entonces cuando los textos 

escolares adquirieron características más específicas y se convirtieron en 

el soporte didáctico para la ansiada (y nunca cumplida) alfabetización 

universal.  

Aún cuando la relación entre texto e imagen sufrió importantes 

modificaciones, los dos elementos continuaron siendo esenciales en los 

libros escolares hasta la actualidad. 

Los doce artículos que componen este libro se proponen analizar la 

lectura escolar considerando la forma en que ésta  estuvo presente en los 

textos escolares: tapas, carátulas, prólogos, ilustraciones, apéndices, 
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instrucciones, dicen tanto acerca de las maneras de leer como los propios 

contenidos de las obras.  

Los trabajos se generaron en el marco del Proyecto RELEE: Redes 

de Estudios en Lectura y Escritura. Allí se proponía, entre otras 

actividades, la creación de una biblioteca virtual que puede consultarse en 

el siguiente sitio administrado por la Universidad Nacional del Nordeste:  

http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/web_relee/biblio.htm 
1
  

El proyecto conformó una red interuniversitaria que se constituyó en 

diciembre de 2006 ante la convocatoria de proyectos de fortalecimiento de 

redes interuniversitarias realizada por el Ministerio de  Educación, Ciencia 

y Tecnología a través de su Programa de Promoción de la Universidad 

Argentina (PPUA). 

Bajo la dirección del Prof. Rubén Cucuzza (Universidad Nacional de 

Luján) y la Mg. Teresa Artieda (Universidad Nacional del Nordeste) la red 

realizó diferentes actividades a lo largo del año 2007 tendientes a afianzar 

la experiencia de trabajo compartido entre equipos de investigación 

dedicados al estudio de la lectura y los textos escolares, así como a la 

incorporación de nuevas instituciones con especial énfasis en el Mercosur. 

La publicación del presente libro responde a los objetivos que allí se 

plantearon acerca de la generación de condiciones para el mantenimiento 

y consolidación de proyectos conjuntos de investigación y transferencia, 

entre equipos de investigación que ya  acreditaban exitosas experiencias 

anteriores de trabajo en red. Por otro lado refleja la continuidad y 

profundización de los debates, la construcción cooperativa de 

conocimiento y la difusión de resultados de investigaciones referidas a la 

historia de los textos escolares entre los equipos participantes.
2
 

                                                 
1
 El proyecto se planteaba la continuidad con la experiencia  previa en la elaboración de la biblioteca 
biblioteca virtual ñLas identidades nacionales en manuales escolares de Europa y de Am®rica Latina, 1870-
1930ò elaborada en el marco de un proyecto ALFA/ PATRE-MANES, véase: 
http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/alfa/index.htm  
2
 Para mayores informaciones sobre el Proyecto RELEE pueden consultarse los siguientes sitios:  

http://redesenlecturayescritura.blogspot.com/ 
http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/web_relee/inicio.htm 
 

http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/web_relee/biblio.htm
http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/alfa/index.htm
http://redesenlecturayescritura.blogspot.com/
http://hum.unne.edu.ar/investigacion/educa/web_relee/inicio.htm
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Valga mencionar a las instituciones participantes como demostración 

del fortalecimiento de las vinculaciones logradas en la red hasta la 

actualidad: 

1) Argentina: 

Universidad Nacional de Luján, Universidad Nacional del Nordeste, 

Universidad Nacional de La Plata, Universidad Nacional del Comahue, Red 

IPARC (de Investigación Participativa Aplicada a la Renovación Curricular. 

Institutos Superiores de Formación Docente. Provincia de Buenos Aires), 

Biblioteca del Docente del GCBA 

2) Brasil: 

Universidad Federal de Minas Gerais , Pontifícia Universidade Católica de 

São Paulo, Universidad Federal de Río de Janeiro, Revista Leitura: Teoria 

e Prática Associação de Leitura do Brasil 

3) España:  

Universidad Nacional de Educación a Distancia, CEINCE. Centro 

Internacional de la Cultura Escolar. ï Berlanda de Duero, SIECE. 

Seminario Interdisciplinar sobre Cultura Escrita. - Universidad de Alcalá    

de Henares 

4) Uruguay:    

- Universidad Ort 

5) Ecuador 

- Instituto Fronesis. Pedagogía, comunicación y Sociedad  

Bajo el convencimiento de que la pantalla no reemplaza al texto 

impreso sino que las distintas tecnologías de la palabra pueden convivir y 

complementarse, es que reunimos estos trabajos en un libro. 

Como ya anunciamos, los doce artículos breves incluidos aquí, 

analizan textos e imágenes acerca de la lectura escolar. Los cinco 

primeros estudian obras publicadas desde fines del siglo XIX hasta la 

actualidad, proponiendo clasificaciones o periodizaciones que dan cuenta 

de las transformaciones operadas a lo largo de un siglo, aproximadamente. 

Los siete artículos siguientes trabajan con recortes temporales más 

pequeños, poniendo la mirada en libros pertenecientes a un período o un 
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momento histórico particular. Hemos intentado en este caso un 

ordenamiento cronológico. 

Encabeza el libro el artículo de Rubén Cucuzza: Retórica de la 

escena de lectura en las carátulas del libro escolar (UNLu). Allí 

presenta a la lectura y la escritura como prácticas sociales y señala etapas 

en su construcción histórica. Para el análisis de las prácticas de lectura 

presenta el concepto de ñescenas de lecturaò -recuperado en algunos de 

los artículos siguientes -  y analiza aquellas que aparecen en las tapas de 

los libros escolares argentinos. El análisis de la ñret·ricaò de las im§genes 

seleccionadas conduce a la identificación de cinco metáforas acerca de la 

lectura y de la lectura escolar. 

El segundo artículo: Los manuales escolares españoles en la 

época digital. De la textualidad a la iconicidad, escrito por Miguel 

Somoza Rodríguez y Gabriela Ossenbach Sauter (UNED), muestra la 

manera en que los modelos textuales y gráficos de los manuales escolares 

españoles fueron evolucionando materialmente desde finales del siglo XIX 

hasta los primeros años del siglo XXI. Los autores proporcionan una 

selección de imágenes de los mismos que permite identificar tales 

transformaciones, centrando la atención en la variación de la relación entre 

texto e imagen. Cierran el trabajo con sugerentes preguntas acerca de la 

utilidad pedagógica de los textos escolares y los medios tecnológicos de 

información producidos en la era digital. 

El tercer artículo: Los libros de lectura en la Argentina, sus 

características a lo largo de un siglo escrito por M. Cristina Linares 

(UNLu), propone una periodización de los libros de lectura en Argentina 

atendiendo a las modificaciones que éstos sufrieron en cuanto a la 

materialidad y los contenidos, desde fines del siglo XIX hasta fines del 

siglo XX.  

El cuarto artículo: Livros de leitura brasileiros: repositório de 

moralidade, piedade, amor à família e à Pátria es un trabajo colectivo de 

distintos investigadores brasileros -Francisca Izabel Pereira Maciel 

(UFMG), Isabel Cristina Alves da Silva Frade (UFMG), Kazumi Munakata 

(PUC-SP), Marcia de Paula Gregorio Razzini (UNICAMP). Se concentra en 
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las formas de escritura contenidas por los libros didácticos consideradas 

como un dispositivo para la escolarización de determinados saberes. El 

artículo presenta una pequeña muestra de obras brasileras de distintos 

períodos. 

El quinto artículo: De espejos y eclipses. Cultura nacional y cultura 

extranjera en los manuales de francés contextualizados. 

Construcción de la imagen de sí y del otro extranjero pertenece a 

Rosana Pasquale (UNLu). Analiza los textos para enseñanza del francés 

producidos en Argentina.  La imagen de la cultura nacional frente a la 

cultura extranjera constituye un eje fundamental en estos libros, que se 

sitúan por definición en la confluencia de culturas. A lo largo del siglo XX 

pueden identificarse tres fases diferentes en la manera en que los textos 

escolares muestran la relación entre las dos culturas.  

El sexto artículo: Escenas de lectura en libros de primer grado en 

Argentina. 1900-1945 de autoría de Roberta Paula Spregelburd (UNLu), 

se pregunta acerca de la relación entre las escenas de lectura 

representadas por los libros de lectura de primer grado y las prácticas 

sociales de lectura contemporáneas. Se plantea allí que  mientras la 

sociedad argentina vivía una notable expansión de la cultura escrita, en los 

espacios urbanos sumamente diversificada en sus fines, medios y 

soportes, la escuela se insertaba en ese proceso intentando orientar hacia 

los  modelos de lectura que consideraba adecuados. 

 El séptimo artículo: La Congregación Salesiana y los ñBuenos 

Librosò pertenece a María Andrea Nicoletti (CONICET/UNCo) y Susana 

Tarantino (UNCo). Las autoras analizan la obra editorial de los salesianos 

durante la primera mitad del siglo XX bajo la hipótesis de que la posibilidad 

de producir enteramente textos propios proporcionaba, a pesar de su 

adaptación a la currícula oficial, una autonomía poco común para una 

Congregación educativa. El análisis de tres libros de lectura producidos por 

esta editorial conduce a identificar mensajes moralizantes muy precisos en 

sus imágenes y textos, a partir de los cuales se infiere una vinculación 

directa entre la moral y la religión católica, considerada como la única 

moral posible. 
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El octavo artículo: Esta carta te guiará hacia El. Análisis de 

escenas de lectura en ñCartas a Gente Menudaò, de Constancio C. 

Vigil fue escrito por Susana Vital y Roberta Paula Spregelburd (UNLu). Se 

centra en la concepción acerca de la lectura presentada en los textos e 

imágenes de este libro dirigido al público infantil y publicado por primera 

vez en 1927. Del análisis de los distintos textos e imágenes se desprende la 

finalidad moralizante que el autor atribuye a la lectura, tomando nuevamente 

como modelo a la moral cristiana. 

El noveno artículo El adulto analfabeto, entre la niñez y la barbarie 

de Roberto Bottarini (UNLu) analiza un libro de lectura de 1937 destinado a 

las escuelas de adultos y militares: El Adulto. El análisis del contenido, así 

como de la única escena de lectura que la obra presenta, son utilizados 

para identificar el sujeto interpelado y caracterizar la concepción del adulto 

analfabeto: un peligro social, un sujeto incompleto, un niño, carente de 

valores, en situación de minoridad, al que se debe inculcar la moral 

adecuada que genere el necesario consenso social y político, sin tomar en 

cuenta sus experiencias laborales y de vida previa.  

El décimo artículo Constitución del Espacio literario en la escuela 

de la Argentina Moderna: El caso de la  revista Figuritas fue escrito por 

Mónica Demarco (Maestría en Escritura y Alfabetización, UNLP). Se 

propone relevar las ñmarcasò que la publicaci·n ha dejado en torno a la 

producción, distribución, circulación y acceso del público destinatario, 

observar el espacio publicitario en tanto objeto de análisis dado que se 

constituye en mediador entre el productor y los crecientes consumidores y 

establecer las relaciones entre la política educativa oficial y la propuesta 

editorial en torno a la cercanía o no al currículum prescripto. Por último 

centran el análisis en el espacio, temas, autores y características de 

edición que ocupa la literatura infantil en esta revista y su carácter en torno 

a la construcción de un nacionalismo estatista.  

El undécimo artículo: Escenas de lectura en los textos 

ñperonistasò 1946-1955, escrito por Teresa Artieda y Hugo Cañete 

(UNNE), se propone aportar al conocimiento de la escena de lectura 

escolar durante los dos primeros gobiernos peronistas (1946-1955). Se 
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focaliza en las representaciones icónicas de las escenas de lectura que se 

encuentran en los libros de lectura además de tomar en consideración los 

textos que las acompañan y propone respuestas iniciales a interrogantes 

tomando un conjunto de variables consistentes en finalidades, actores, 

espacios, tiempos, modos de lectura, soportes materiales y objeto 

portador.  

Por último: Escenas de infancia en los libros de lectura de los 

primeros grados durante el desarrollismo (1957-1968), de Noemí 

Milton, María Inés Piriz y Sara Pallma (RedIPARC, ISFD Nº 22 y Asociados 

ï Dirección de Educación Superior ï DGCyE de la Provincia de Buenos 

Aires), analiza la construcción de la idea de infancia en cuatro textos 

propios del período. Relevan allí diversas concepciones de niñez 

instaladas en los dispositivos didácticos en uso en las escuelas de la 

Provincia de Buenos Aires, las cuales perviven ïsegún las autoras- 

yuxtapuestas en las prácticas escolares actuales. 
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Retórica de la escena de lectura 

en las carátulas del libro escolar 
 

Rubén Cucuzza 

Universidad Nacional de Luján (UNLu) 

Programa HISTELEA 

 

 

Lectura y escritura o lectoescritura. La manera de denominar estas 

prácticas sociales arrastra una doble problemática sea en sus aspectos 

didáctico-metodológicos como en sus aspectos socio-históricos. 

Es problema de los didactas resolver las implicancias para la enseñanza 

en caso de adoptar la primera o la segunda denominación por cuanto 

suponen estrategias diferentes en el aula. 

Nos referimos a la separación histórica de siglos entre ambas prácticas 

desde el surgimiento de la escritura, su conjunción teórica y práctica en los 

momentos de constitución de los sistemas educativos al calor de las disputas 

metodológicas y, nuevamente, su más reciente separación teórica con el 

cuestionamiento a la expresi·n ñlectoescrituraò. 

Pero es problema de los historiadores comprender las razones de los 

movimientos de oscilación antemencionados tanto como las reales relaciones 

que se establecieron entre lectura y escritura de hecho a pesar de las 

desventuras de los pedagogos. 

Así, en la dirección de analizar conjuntamente lectura y escritura como 

prácticas sociohistóricas, e insinuando la determinación de la una sobre la 

otra, señalaba Raymond Williams que la literatura oral de las sociedades que 

no conocían la escritura, o la conocían sólo de forma marginal, fue, a través 

de muchas y complejas etapas, transferida a esta nueva técnica material y 

adicionalmente desarrollada gracias a ella, para proponer un intento de 

periodización: 
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"La escritura pasó de ser 1) una función de apoyo y registro, en las 

cuales la tradición y la composición oral eran todavía predominantes, 

pasando por 2) una etapa en la que a esta función se añadió la 

composición escrita para su interpretación oral y 3) una etapa 

posterior en la que la composición era adicionalmente escrita sólo 

para ser leída, hasta 4) la etapa más reciente y conocida en la que la 

mayor parte o virtualmente todas las composiciones eran escritas 

para ser leídas en silencio, y la escritura, por esta razón, se 

generalizó finalmente como «literatura»" 3 

   

De aquí sale que, en distintos y largos períodos, "unos" leen mientras 

que "otros" sólo escuchan, hasta que en la lectura silenciosa ambas prácticas 

sociales confluyen en la cabeza de un sólo individuo, de modo que, la lectura 

silenciosa sería el punto de inflexión en que las prácticas sociales de escritura 

pasaron a determinar las prácticas sociales de lectura.
4
 

Desde este marco nuestros trabajos se propusieron combinar la historia 

de la escritura y su tecnología con la historia de la lectura y sus variaciones 

desde la oralidad residual de la lectura colectiva en alta voz del catecismo en 

las aulas conventuales, hasta la ruminatio que preanunciaba la lectura 

silenciosa individual.  

De otro modo, del texto para "oir" y memorizar  en los "claustros",  al 

texto para "ver" y discutir en los "clubes" ilustrados, con lo que, el control de la 

ortodoxia se desplaza desde la relación cara a cara al control distante de la 

palabra tipografiada.
5
 

No obstante, dichas transiciones motorizadas por la imprenta desde 

comienzos de la modernidad, no eliminaron las prácticas de lecturas 

colectivas y corales que se mantienen hasta nuestros días, en especial, como 

escenas de lectura más o menos ritualizadas y codificadas que se desarrollan 

en el interior de algunas corporaciones, parroquias o comunidades 

específicas. Y aquí no podemos dejar de mencionar ciertas prácticas 

                                                 
3
 WILLIAMS, 1982:88. 

4
 CUCUZZA, 1998 

5
 CUCUZZA, 1996  
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escolares en la lectura inicial hasta las académicas presentaciones en 

congresos power-point mediante.   

De manera sintética para esta presentación recuperamos algunas 

hipótesis a cuenta de otros desarrollos, a saber: 

-  los usos sociales y las prácticas de la lectura, determinaron en un primer 

momento, los usos sociales y las prácticas de escritura. 

- los usos sociales y las prácticas de escritura pasaron, en un segundo 

momento, a determinar los usos sociales y las prácticas de lectura. 

Con lo que, el poder/control de la ortodoxia se expresó de manera 

dominante y en primer lugar, sobre las prácticas sociales de lectura antes que 

en las prácticas sociales de escritura, en el largo período que transcurre entre 

las primeras marcas como registro de la propiedad hasta la escrituración 

alfabética quirográfica del poder en el Mediterráneo mundo clásico. 

Mientras que, el poder/control de la ortodoxia de la modernidad se 

trasladó hacia las prácticas sociales de la palabra tipográfica impresa, en un 

largo, larguísimo período de transición, en que la escrituración del poder 

transcurrió conviviendo, bajo diversas formas, con las diversas persistencias 

de la oralidad cotidiana no alfabetizada. 

Finalmente desde comienzos del Siglo XX, el poder/control de la 

ortodoxia se desplazó hacia los medios eléctricos y electrónicos, cine, radio, 

televisión e intenta resolver el control de la palabra biteada en los 

ordenadores.   

De alguna manera, intentamos completar el reclamo de Peter Burke, 

realizado a los historiadores sociales del lenguaje (sic), sobre que una de las 

"tareas inmediatas" que tienen frente a sí, es descubrir quién, en un 

determinado lugar y tiempo, empleaba el medio de la escritura para 

comunicarse con quién y sobre qué 
6
; para agregar la tarea "inmediata" 

complementaria e inversa: quiénes, cómo, cuándo, dónde y para qué, leían o 

escuchaban leer la comunicación. (destacado propio) 

Definiremos la escena de lectura como el lugar donde se 

realiza/materializa la escritura como práctica social de comunicación. Para 

describir los componentes de la escena aplicaremos el siguiente protocolo de 

                                                 
6
 BURKE,1996:32. 
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análisis a los discursos sobre la lectura o a sus representaciones icónicas 

teniendo en cuenta los siguientes ítems: 

1) Los actores 

¿Quién o quiénes intervienen en la escena? Individual/colectiva, 

masculino/femenino, niño/adulto, joven/anciano  

¿Qué tipo de relaciones sociales se evidencian? jerárquica/igualitaria, 

dominación/democratización, escolarizante/recreacional, elitista/popular 

¿Cuáles son las posiciones corporales del o los personajes? 

Sentado/acostado/de pie, diferencias de posturas lector/escucha,  

2) Las finalidades  

¿Para qué fines se lee? Explícitos/simbólicos, formación cultural/placer, 

crecimiento personal/goce estético, mágico /racional,   

3) Los espacios 

¿Cuál es el marco espacial del lugar en que se lee? Interior/exterior, 

espacio específico/inespecífico, arriba/abajo, trabajo/ocio, escolar/otros, 

público/privado, urbano/rural, oculto clandestino/abierto manifiesto, 

sagrado/profano, abierto/cerrado, individual/colectivo, 

particular/institucional 

4) Los tiempos 

¿Puede determinarse el momento de la lectura? regular periódico/ ocasional 

casual, Día/noche, cuantitativo/cualitativo, planificado/espontáneo, 

periodizable/no periodizable, datado/ no datado 

5) Modos de lectura 

¿La escena supone una lectura silenciosa o en alta voz? 

6) Los soportes materiales o la tecnología de la palabra 

¿Es posible determinar el tipo de soporte material de la escritura en que se 

lee? Arcilla, piedra, papiros, pergaminos, hueso, cerámicas, madera, 

cuero, papel, tela, etc 

¿Cuál es el objeto portador? Tablillas, sellos, estelas, vitrales, rollos, 

códices, cuadernos, libros, edictos, bandos, diarios, revistas, pizarras, 

paredes, cartas, carteles, monumentos, letreros, panfletos, utensilios, 

pintura, grabado, televisión, cine, computadora, etc 
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¿Cuál es el lugar del objeto en el espacio representado? 

Centralidad/marginalidad 

 

Estas reflexiones que venimos reseñando de manera sintética para 

esta presentación acompañaron una serie de trabajos realizados en 

funci·n de historizar lo que denominamos tempranamente como ñescena 

de lectura escolarò luego de una serie de entrevistas a docentes que 

describieron la práctica de la siguiente manera que citaré extensamente 
7
: 

 

ñDesde  la consigna "pase al frente" de la clase, a leer de pie al lado 

del pupitre personal, hasta consignas posturales más severas como 

"talones juntos puntas separadas" (MORANDI, E.) la práctica de la 

lectura en alta voz aparecía ritualizada en las prácticas escolares 

cotidianas de aula.  

Se prescribía tomar el libro en el medio abajo con la mano izquierda 

mientras la mano derecha se colocaba en la punta derecha superior 

preparada para voltear la hoja (ASBORNO, S.). 

La consigna atravesó por lo menos tres generaciones de maestros 

en Argentina, estuvo presente durante el primer peronismo, y se fue 

licuando progresivamente, para ser sólo un recuerdo recuperado por 

las indicaciones que le realizara una abuela ex-maestra a una nieta, 

a la que su maestra ya no le exigía el cumplimiento del ritual en sus 

clases de lectura (SPREGELBURD, P.). 

Al llegar al punto aparte se debía pausar y levantar la vista mirando 

al auditorio (ASBORNO, S.) lo que implicaba romper la secuencia 

visual-escriturada introduciendo el silencio como poderoso recurso 

específico de la secuencia auditiva-oral de la narración. 

El logro mayor de la elocuencia se premiaba si el lector adelantaba 

la lectura visual del párrafo antes del punto para mirar al auditorio 

"oralizando" el cierre expresivamente "como si no estuviera leyendo" 

(BOTTARINI, R.). 

                                                 
7
 CUCUZZA, 1998 
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Y mantener el volumen de la voz hasta pronunciar la última sílaba de 

modo que fuera audible para el último alumno de la clase o del 

discurso en el "acto escolar" de efemérides (LORENZO, R.).  

Previamente, la maestra desde el frente de la clase realizaba la 

lectura "modelo", luego venía la lectura "coral", y después la lectura 

individual mientras el grupo realizaba el seguimiento con lectura 

silenciosa (NACIMENTO, R.). 

Se interrumpía la lectura en las comas, un alumno contaba "uno" , al 

llegar a la coma, "dos" en el punto y coma, "tres" en el punto, a la 

manera del bastonero  y se levantaba la vista del texto. 

(NACIMENTO, R.).ò
8
   

 

Se partía del supuesto teórico de que la lectura expresiva facilitaba la 

comprensión (PERELSTEIN, B.), aunque mecanizada la práctica condujo a 

la invención de mecanismos de control que consistían en interrumpir al 

alumno que leía en voz alta para reclamar a otro al azar que siguiera la 

lectura donde se hab²a interrumpido. ñY pobre del que, obligado a seguir a 

un camarada, no esté en condiciones de recomenzar el texto en el punto 

que éste lo dejó. ¡No le sigue..., se le castiga!"
9
 

Para historizar esta escena de lectura realizamos un recorrido 

histórico en la larga duración donde comparábamos la escena de lectura 

descripta por San Agustín en Las Confesiones, el lector de la semana en la 

Regla de San Benito de Nursia y el Requerimiento procurando demostrar 

que, a modo de capas geológicas, diversas prácticas sociohistóricas de 

realización de la lectura se encontraban presentes subsumidas en una 

nueva forma que acompañó el surgimiento de la querella del método: la 

escena de lectura escolar.
10

 

Para esta ocasión, en el presente trabajo, hacemos entrega de las 

primeras aproximaciones al análisis del soporte de dicha escena de 

lectura, el ñlibro de lecturaò, tal como se le conoce en Argentina, 

                                                 
8
 Ibid, p. 157 

9
 DOTTRENS,1966:125. 

10
 CUCUZZA, 2002 
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deteniéndonos en la propuesta de la carátula en su particular combinación 

de texto e imagen. 

Dos problemas estuvieron presentes de manera simultánea cuando 

observamos y seleccionamos las imágenes de las carátulas de los textos, 

aunque solamente los dejaremos indicados en esta presentación, a saber: 

1) ¿En qué medida la carátula continúa recogiendo los rasgos del 

incipit de los códigos medievales en la dirección de identificar su contenido 

como ocurría en los momentos previos al surgimiento de los recursos 

paratextuales que facilitó la imprenta tales como, título, subtítulo, índice, 

página, etc.? 

Recuérdese que los códices no tenían una primera página con el título del 

libro y demás indicaciones paratextuales sino que, como persistencia de 

las inscripciones que aparecían en los rollos señalando el comienzo 

(incipit) y el fin del rollo (explicitus), fueron y son reconocidos por las  

primeras palabras con los que el autor inauguraba la obra. 

Todavía hoy las encíclicas papales se identifican por sus primeras 

palabras en latín al modo del incipit. 
11

 

2) ¿Cuáles son las posibilidades de aplicación de los estudios que 

reconocen sus primeros antecedentes en Roland Barthés
12

 acerca de la 

retórica de la imagen en escenas de publicidad a las escenas de lectura 

que proponen los libros escolares en el largo proceso de los comienzos de 

su configuración como género desde fines del siglo XIX, su apogeo a 

mediados del XX, hasta los inicios de su cuestionamiento metodológico y 

desaparición en el último tercio del siglo XX? 

Estos últimos procesos transcurrieron simultáneamente con otros 

procesos técnicos, sociales, económicos y culturales que les dieron 

sustento y origen, como señala  Sandra Szir: 

                                                 
11

   Tales indicaciones en los códices eran una supervivencia del comienzo y el final de los volumina o 
rollos: en ellos, el comienzo venía también indicado por la palabra « incipit» (p. e. Incipit Aeneidos liber 
primus, 'Comienza el primer libro de la Eneida'), mientras que al final figuraba una advertencia de que el 
volumen estaba totalmente desenrollado, es decir, explicitus (p. e. Explicitus (est) Aeneidos liber primus, 
'Desenrollado el primer libro de la Eneida'); la abreviatura «explicit.», se conservó cuando los rollos fueron 
sustituidos por los códices, pero desprovista de su sentido, pues los códices ya no se desenrollaban, y se 
tomó como una forma verbal correlativa de incipit ('comienza'), con el significado de 'ha terminado'. 
http://w3.cnice.mec.es/eos/MaterialesEducativos/mem2001/scripta/trad/trad4.htm 
12

 BARTHES,1964 
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ñéel desarrollo tecnol·gico experimentado en el §mbito de la 

producción gráfica produjo una industrialización en la producción de 

impresos y la multiplicaci·n de im§genes [é] Pero al mismo tiempo, 

este progreso tecnológico formaba parte de un proceso de 

industralización, urbanización y modernización vinculado con el 

desarrollo capitalista de países europeos y de Estados Unidos. Estos 

procesos condujeron al surgimiento del consumo como práctica que 

se extendió a todos los grupos sociales, práctica a la que es 

incorporada la infancia. Consumo de alimentos especialmente 

dirigidos a los niños, ropa, juguetes, productos culturales y también 

imágenes.
13

 

 

Finalmente, en razón de la síntesis de esta presentación, señalamos 

que hemos seleccionado las carátulas del Fondo Bibliográfico Maestro Luis 

Iglesias lo que constituye uno de los límites de este trabajo en cuanto al 

universo de estudio.
14

 Y a ellas les aplicamos los siguientes ítems de 

análisis:   

 

1. La escena de lectura como metáfora de la formación de la 

identidad argentina 

 

Bajo el proyecto de las oligarquías liberales a fines del siglo XIX, se 

da una estrecha relación entre el maestro, el libro y la cultura letrada 

impresa, colocada al servicio de la exigencia de "nacionalizar" al 

inmigrante y "civilizar" al gaucho por medio de la conformación del sistema 

educativo obligatorio, laico y gratuito. Véanse las imágenes desde Fig 1 a 

Fig. 4. 

                                                 
13

 SZIR, 2006:78  
14

 DEMERGASSO, Luciano y  FIRPO, Iliana (2008)  
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F1     F2  

 

 

F3      F4  
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2. La escena de lectura como metáfora de la formación moral laica 

 

Desplazada la Iglesia del control de la moralidad al estilo de los viejos 

Catones y tratados de buenas costumbres, los nuevos textos procuran 

conformar la nueva moral secular que se apoya en los principios de la 

construcción de la ñcivilidadò en el sentido que le otorga El²as. 

 

F5              F6  
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F7           F8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Véanse las carátulas desde Fig. 5 a Fig 9.  Si bien las primeras aluden 

a figuras aladas no son ángeles los que guían al niño sino casi 

F9 
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representaciones escultóricas de la República ornada de laureles y la 

¼ltima que interpela con el ñSe  buenoò  muestra a la  madre  en 

representación de la familia encaminando al niño hacia el nuevo templo 

con su delantal escolar. 

                                                                         

3. La escena de lectura como metáfora de actividad escolarizada 

 

Véase la figura 10 donde la imagen 

muestra la disposición física del lector 

alumno tal como la describiéramos algunos 

párrafos más atrás. Esta sería la escena de 

lectura "normalista" que formó 

masivamente lectores hasta mediados del 

XX. 

Las carátulas siguientes refuerzan la 

imagen de la escena como una escena de 

lectura escolar (Fig. 11 a 13) 

 

 

F10 

 

           

      F11                                  F12                                   F13 

 



RETÓRICA DE LA ESCENA DE LECTURA EN LAS CARÁTULAS DEL LIBRO ESCOLAR 

 25 

4. La escena de lectura como metáfora del porvenir y del progreso 

 

 

La carátula del texto de la figura 14 interpela explícitamente a la lectura 

(materializada   en  el   libro) como    veh²culo de conducci·n ñhacia un 

mundo felizò simbolizado en otras im§genes del progreso que se¶ala el 

niño con su brazo extendido. 

La metáfora se repite en las Fig. 15 y 16. 

             

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
F14 
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                                 F15                                                   F16  

 

5. La escena de lectura como metáfora de actividad placentera 

Finalmente las escenas que se reproducen en las carátulas desde la 

Fig. 17 a la Fig. 20 quiebran la rigidez de la escena de lectura fundacional, 

transcurren en espacio no escolares y no solamente aparecen animales y 

mascotas acompañando al lector sino que en algunas se constituyen en 

ellas mismas en lectores suplantando a los niños. 
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F17       F18  

F19     F20    

 

Bastaría con realizar un registro de los lemas de las campañas de 

promoción de la lectura para advertir una tendencia publicitaria que 

procura desembarazarla de los contenidos metafóricos enunciados, la 

lectura como deber escolar para adscribirle nuevos y hasta descomunales 


